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^^A TRADICIÓN CARTAGENERA. 
BIENVENGUD EL BUEKO-

— o — 
I. 

Espiraba ol dia 6 de Febrero de 1573. 
En los motoentos dé ocultarse el &q\, el 

''giUm.te que asistía sobre la cumbre del 
"^oate de G-aleras dio la señal dé alarma 
^ los descuidados habitantes de la ciudad 
*e Cartagena. 

Una numerosa escuadra berberisca ve-
îa en demanda de lá costa amenazando 

*n desembaroo. 
Las campanas de las casas del Concejo 

hicieron resonar el toque de rebato, y oo-
^^ consecuencia se operó un movimiento 
*itraordinario entre los habitantes de la 
población. 

En aquellos momotitos solo se hallaban 
^*i*l puetto dos galeras de las armadas de 
^' M,, las cuales perteneciam á la cuatral-
"* (1) del caballero de Montesa D. Jusepe 
*̂® Moneada, quien por su propia iniciativa 
'Ondeó sus bijqutts en la bocana y se dis-
PBío.ian» deaespaíada resistencia en com-
"̂ iftaciop con loa castillejo^ que, como úni-
•** ¡defensa del puerto, ae alzaban en las 

\ ^^íbaciones de los montes de Galeras y 
'Saja Julias. 

Pasada apenajs media hora después del 
\. to^ae de rebato, se habían reunido eu la 

í'aza Mayor, frente á las Casas del Con-
•^jo, los volantacios á guerra, que, arma-
*N de mosquetes y ballestas, componían 
*es compañías 6 banderas, como en aquel 
"íéaipo se llamaban, las cuales babian si-
*<> organizadas pocos años antes, por el 
Macipe del Imperio D. Vespasiao» de 
^OQíaga y Colona, enviado á Cartagena 
por D. Felipe I I para que la fortificará y 
I'ftslera á cubierto de .un golpe de mano de 
parte de la^ «cuadras otoiuanas, cuya po­
v i s a codiciaban con motivo de la rebelión 

® los moriscos granadinos. 
-Las referidas compañías se hallaban re-

l^das á la sazón, por los capitanes Diego 
^ -ilblina, pélegro Casanova y Sancho 

'uniente Cabeza de Taca; siendo alféreces 
* ^llas, Nicolás Rosique, Pedro de Lietor 

^ J«ian de Espin Cobachos, todos ellos bi-
^l^os de gran nota por su valor y sus 

^'ítudes. 
, ^ÍQipasó mucho tiempo sin que por ót-
.^ del Alcalde maj^or, que lo era en aquel 

^Uipo el licenciado Pedro Ximenez de 
.^Idés, se guarnecieran las murallas, caba-
?fo y adarves, y se roforzaran las guar-

l'̂ '̂ 'ones del Castillo (2) y las Casas Reales 
W> en cuyo Cdificio se custodiaban casi 
^ 'íiil esclavos berberiscos pertenecien-

W Rey, destinados al remo de las gale-
•y 4 las faenas de los astilleros. 

_ ^poes de tan acertadas disposiciones, 
(vjT S**foo tranquilizar un tanto á los 
. '%«ireros, el Alcalde mayor esperó los 
tg ,^'^* armado hasta los dientes y al fren-
HoKî  * regidoBM é hidalgos todos de la 
e»e *'^'*> ciae oo»stitaian un respetable 
t- *5^oa de hombres de armas á caballo, 
^ ^ len montados como armados. 

(2y p '^•drilla compuesta de cuatro galeras. 
Cu„' 9̂»oeidt>¡ de»paei con el nombre de La 

íft^'. ^"*P°rt«ntt3imo establecimiento militar, 
lestg *'**'i* descripeión podrán encontrar log 
í}.f ' ' •" í*«e»tra novata liistóriea "Luis de 

Serian las ocho de la noche cuando los 
vigilantes de la costa anunciaron por m%-
dio de sus fogatas combinadas, que los 
barcos piratas habían hecho un desembar­
co en el cabo de Palos. 

A cosa de las diez, el sargento mayor 
de la Costa, Nicolás Garre, el viejo, envió 
á decir al Alcalde mayor, que después de 
haber cargado al enemigo varias veces al 
frente de la compañía de lanzas que man-
da'ba, se había visto obligado á retirarsf^ 
con pérdidas sensibles', ante un numeroso 
cuiirpo de piratas que amenazaba correr el 
Rincón de San Ginés, por lo cual se habia 
retirado al convento de dicho santo para 
poner á cubierto de un golpe de mano las 
cuantiosas riquezas y las venerandas reli­
quias que se custodiaban en aquel santo 
monasterio. 

En vista de tan graves noticias, Pedro 
Ximenez de Valdés, que era un valiente 
caballero, cabalgó ea su corcel y al frente 
del escuadrón do hidalgos se dispuso á ha­
cer ana salida, para, en unión del sargento 
mayor, cargar ú los piratas y arrojarlos á 
sus naves, librando á los atribulados cam­
pesinos de sus depredaciones y violencias; 
pero cuando se disponía á realizar su pro­
pósito se recibieron noticias do un nuevo 
desembarco de piratas por las playas de 
Escombreras, y al mismo tiempo, los vigi­
lantes de la costa de Poniente, hacían seña­
les de que una parte de la escuadra maho­
metana demostraba conatos de desembar­
car gente por'las Algamecas y el Portas. 

Luego que tales noticias circularon por 
la ciudad, cundió la alarma de tal modo, 
qneprifiíoro oon ruegos y al fin con amena­
zas, B« opuso el-pueblo á la salida del Al­
calde y la nobleza, en quienes veían la ga­
rantía más eficaz de una defensa salvadora 
contra aquellos desalmados enemigos que 
tanto terror lograban inspirar á las pobla­
ciones ribereñas. 

A su pesar, y á fin de'evitar una funes­
ta colisión, cedió el Alcalde mayor, np sin 
que se elevaran enérgicas protestas de par­
te de muchos hidalgos, que no podían re­
solverse á consentir que aquella horda fe­
roz talara sus haciendas, robara sus gana­
dos y cautivara sus colonos. 

Con tal motivo se constituyó el Concejo 
en sesión permanente, y en su despecho 
por aquella inacción forzada y tampoco de 
su agrado, los regidores é hidalgos de la 
población aguardaron los snc«sos con la^ 
ansiedad del que teme catástrofes sin 
cuento. 

n. 
Veamos lo que . entretanto sucedía en 

una casa blasonada de la rampa del Casti­
llo, hoy cuesta de la Baronesa, ̂ casa que 
aun al presente existe, aunque reedificada, 
y en la cual tiene establecido su acreditado 
colegio el presbítero Sr. D. Pedro Ros. 

En un hermoso camarín, sobro un lecho 
de roble, incrustrado de bronce y velado 
por cortinas da dam^isco y rico gorgorán, 
en los cuales se ostentaban los nobilísimos 
blasones de las familias Bienvengud y Cle­
mente Cabeza de Vaca, yacía una dama 
moribunda que oprimía contra su pecho á 
una hermosa niña de seis años, la cual es­
taba dormida con ese sueño dulcísimo y 
tranquilo de que suelen disfrutar los niños 
en el regazo de sus madres. 

Contra una de las robustas columnas de 
aquel lecho casi mortuorio, se apoyaba un 
hidalgo do altivo y noble continente, aun­

que en aquel instante revolaba en su rostro 
la preocupación y el desaliento. 

—¿Cómo os sentís, doña Maria?—pre­
guntó el caballero á la doliente dama. 

—Siéntome "bienj—le contestó la enfer­
ma, projrectando una forzada sonrisa en sus 
descoloridos labios, y en una voz áfona y 
fatigosa,—mañana, cuando el sol temple 
la atmósfera, cuento abandonar el lecho, si 
tal os place á vos, querido esposo y señor 
mió. 

Ahogó un doloroso suspiro el caballero. 
Rolo hacía algunas horas que los médicos 

más afamados de la población habían pro­
nosticado un desenlace funesto. 

Según estos, su ilustre esposa, doña Ma­
ria de Osete y Clemente Cabeza de Vaca, 
que solo contaba veinte y siete años, sufría 
de una tisis incipiente é incurable que de­
bía llevarla muy luego al sepulcro. 

—Contad, señora mía, con mi asentimien­
to,—'pontestó el caballero con ternura,— 
¿que me pediréis vos que yo no otorgue con 
placer?—Pero paréceme, añadió,—que el 
hablar os fatiga 

—No tal, Bartolomé,—le contestó doña 
Maria haciendo un grande esfuerzo para 
hablar con voz sonora y natural y acari­
ciando con amor la rubia cabellera de su 
preciosa hija.—Esta hermosa cabecita— 
continuó, sonriendo de una manera forzada, 
peaa sobre mi pecho 

—Apartadla, señora mía,—contestó el 
hidalgo con afán y^ alargando sus manos 
para poner en práctica su consejo. 

—No, no la toquéis,—le replicó la dama 
con viveza.—¿No veis que al tocar á este 
ángel de mi vida vais á interrumpir su sue­
ño plácido y tranquilo? 

—Como queráis, esposa mía,—le dijo el 
caballero ahogando otro suspiro;—pero pro­
curad dormir: yo velaré vnestro sueño en 
mi contigua cámara. 

Bartolomé de Bienvengud salió del cama 
rindo su esposa enjugando dos lágrimas que 
desprendidas de sus ojos bañaron su sem­
blante varonil y hei'moso. 

Un anciano camarero le esperaba en la 
puerta de su cámara. 

—Señor,—dijo este respetuosamente al 
hidalgo; —su señoria el Alcalde mayor ha 
enviado á un corchete para decir á su mer­
ced que le espera en el Concejo. Ya sabrá 
su merced la grande alarma que hay en la 
ciudad desde hace una hora, con motivo 
del desembarco de piratas. 

—Sí, lo sé, buen Alonso,—contestóle el 
caballero preocupado. Y después de un mo­
mento continuó:—¿Qué te ha dicho el cor-
teche atento de mi tardanza en acudir al 
Concejo? 

—•Señor... no me atrevo....—titubeó el 
anciano camarero. 

-Habla; di lo que has oído.—Le orde­
nó imperiosamente el caballero. 

—Pues bien, señor,—dijo aquel bajan­
do los ojos con timidez y con acento inse­
guro.— Dice el corchete que todo el mun­
do extraña la ausencia de vuestra merced 
y que el señor Alcalde mayor está muy 
irritado... 

—¡Tienen razón que les sobran!—esola-
mó el caballero con fiereza.-¿Cuando se ha 
visto á un Bienvengud hacer oído scfrdo á 
la voz del honor, á la defensa de su patria? 
¡Esto es una mengua tan solo digna de un 
villano! Alonso,—gritó con ronca voz á su 
sirviente y señalando con su diestra á un 
trofeo de armas defensivas y ofensivas de 
las llamadas á la gineta, qno.deooraba el 

muro de su cámara;—descuelga esa ar­
madora y ayúdame á ceñirla. ¡Dios me 
perdone,—murmuró,—si oso abandonar á 
estos pedazos de mi alma en los momentos 
en que la una se halla próxima á morir y 
la otra á quedar huérfana de la flxás amoro­
sa de las madres! ¡Huérfana...! ¿Y si llega­
ra yo á morir?..—esoiamó con un dolor 
profundo pasándose la mano p<w la frente 
y vacilando en su resolución. 

^—Pero nó...—añadió con la firmeza in­
domable de los héroes,—no me vencerás 
maldita tentación. Me llamo Bienvengud, 
y si nobleza obliga, á mi me arrastra toda 
una pléyade de ascendientes tan honrados 
como fieles á su patria y ásu rey. Conclu­
ye, Alonso,—continuó escitando al anciano 
que mientras su amo murmuraba las ante 
dichas frases, se ocupaba en armarle con 
toda la premura qne su vejez le permitía. 
—Cálzame las espuelas, dame la espada de 
mi padre que harto conoce el camino por 
donde se llega al negro corazón mahome­
tano, y cuida de que mi viejo Ramírez me 
espere armado en la plaza del Concejo con 
mi caballo sultán por el diestro. 

Pasado un breve rato, embazado en su 
capa y con el capacete eohado hád» k » 
ojos, para no ser notado por las geoÉM, 
descendió Bartolomé de Bienvangad por la 
rampa del Castillo, cruzó la calle delEseo-
rial que se prolongaba en aquel tiempo por 
la parte del Sur hasta llegar 4 la maiaUa, 
atravesó la plaza del Conoejo y sabiiS las 
escaleras da ^ t e con paso mesarado» en­
trando én el salón do seak>&es en elqixggul , 
hallaban todos los regidores é inailffiira-
bles caballeros, armados todos en gaerra y 
presididos por el Alcalde mayor, que, dejan­
do á un lado la loba, vara y birrete de jus­
ticia, se habia ceñido la armadura, daga y 
espada de combate. 

Después de contestar al salado d e l u d a ! 
go Bienvengud, el Alcalde mayor le miró 
de pies á cabeza con aire de provooaeioB. 

El hidalgo soporto aquella mirada oon-
dignidad, necesitando echar mano €e toda 
su paciencia para no contestar de otra ma­
nera á quella provocación insultante qa» 
en otras circustancias menos graves, no ha­
bría tolerado el caballero ni siquiera áeí 
Adelantado. 

En aquellos momentos, en medáo de sa 
exaltación, varios regidores manifestaban 
su impaciencia por la inacción á qne les 
obligaba la enérgica actitud del pueblo car­
tagenero. 

Bartolomé de Bienvengud, qne se babia 
hecho cargo de la situación, apesar áe su 
bravura notoria en Oartageaa, en l«s ter­
cios do Flandes y aun en las mismas costas 
bcrbericas, permanecía encerrado en una 
prudente reserva en medio de la exalta­
ción de sus compañeros, á quienes chocaba 
aquel silencio. 

Pedro Ximenez de Valdés miraba de VQE 
en cuando á Bienvengud de una m&»et« 
impertinente. 

Por fin, daspues de una de aqoéllas mi­
radas, le preguntó con un acento equiweo 
en que se trasparentaba la ironía. 

—Decid, señor Bartolomé de Bienven-
gud, vos que sois capitán, ducho en cosas 
de guerra y que os abona fama de valiente, 
¿no se os ocurre algún consejo? En verdad, 
níe extraña ese silencio que guardáis desd« 
que estáis aqui, sobre todo, siéndome oono-
cida la elocuencia que en nuestras juntas 
empleáis. 
—Digoós, Soilor Alcalde mayor,—le «en-


